


 Huir del mundanal ruido y pasear por la singular geografía aguileña, que combina fósiles marinos y minerales
volcánicos y un gran muestrario de flora y fauna autóctonas,  montañas rocosas con fulminantes acantilados
que alternan su abrupta presencia con la serenidad de unas playas de blancas arenas y transparentes aguas,
paseos en bicicleta o practicando senderismo por parajes que discurren por cien kilómetros, permitiendo
disfrutar de los valores naturales y culturales por los paisajes protegidos de Cabo Cope, Cuatro Calas o
Marina de Cope, quedaremos impresionados por la variedad cromática  y llena de aromas de las diferentes
especies y singulares parajes.
 Todas estas características ofrecen una amplia gama de posibilidades, tanto para los amantes de la naturaleza
como para los deportistas ávidos de acción o los visitantes que sólo anhelan olvidar los horarios y las
obligaciones, para perderse en una playa solitaria, con la única compañía de las gaviotas.
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